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secreto" sobre la 
,,rioridad del  mando porque afectaba a la alianza. Formaba parte de las estipu- 

laciones acordadas entre los gobiernos, para dar cumpli- 
miento al Tratado Secreto que el mando de ambos ejércitos lo ejercería el Pre- 
sidente de cualquiera de los dos países que estuviese en el teatro de operacio- 
nes, pero no se había previsto quien debía asumirlo a falta de ellos 

Camacho se sometió a hfoiitero de mala gana, a rechina dientes, mien- 
tras recibía instrucciones del Presidente de su país a quien consultó. Campero 
le ordenó obedecer al Tefe peruano mientras tanto, ofreciéndole estudiar el ca- 
so de acuerdo con el Ministro del Perú en Bolivia, que lo era ahora don J. En- 
rique Bustamante y Salazar. 

Allanada esta dificultad apareció otra más <grave. Monte- 
n i v e ~ n c i a  d e  Moz- ro tenía instrucciones de mantenerse a la defensiva cubrien- 

do  a Tacna, y por consiguiente a Arica que quedaba a su tero y Camacho 

esnalda, y Camacho, qiie conocía la quebrada de Sama por haberla visitado u n  
aíío antes por encargo de Daza, sostenía que convenía apoderarse de ella antes 
que la tomaran los chilenos y librar allí la batalla decisiva (1). 

Camacho y los principales jefes bolivianos patrocinaban este plan tácti- 
co con mucha energía y eran contradichos por la yran mayoría de los del Pe- 
ríi que opinaban como Montero, oriqinándose con este motivo un desacuerdo 
que afectaba la cordialidad de los ejércitos v la unidad de acción del mando 
superior. Camacho alegaba que Tacna se defendía lo mismo desde Sama que 
desde un sitio cercano a la población; que aquí el campamento tendría agua 
y leña, no  así en cualquier lugar intermedio, donde sería indispensable esperar 
al enemigo para ahorrar a la población de Tacna un combate a sus puertas: 
que en caso de revés era fácil la retirada de Sama a Bolivia y se evitaba el peli- 
gro de que el agresor en ve7 de marchar derechamente contra Tacna oblicuase 
a Calana donde podría desviar el curso del Caplina y dejar a la población de 
Taciia y al ejército que la defendía entregados a los horrores de la sed. A estas 
razones oponía Montero sus instrucciones que ei an terminantes. 

Como la divergencia asumiera caracteres agrios se celebrti 
TulLta de Guerra.pa- una Junta de Guerra con la concurrencia de 10s principales 
gencia jefes de ambos ejército? en que no se avanzó nada en el sen- 

tido de solucionar la dificultad porque los peruanos y bo- 
livianos se mantuvieron firmes en lar opiniones emitidas. Lo único que era 
Junta acordó, que puede estimane como maniEestación de su deseo de procu- 
rar la concordia, fué enviar a Sama una comisión de su seno a estudiar la di- 
vergencia en el terreno, la cual tampoco consiguió ponerse de acuerdo. Enton- 
ces Camacho volvió a escribir a Campero preguntándole s i  su subordinación al 
Jefe del Perú debía llegar hasta el extremo de marchar derechamente a la  derro- 
ta, como sucedería si la'batalla no  se libraba en la vecindad de la quebrada de 
Sama. Y como era hombre ohstinado, junto con despachar el propio que Ileva- 

ra rerolver la dtver- 

(1) Las instrucciones del 
defensiva absoluta de 
gua". Este segundo p' 
sido cumplida. 
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Gobierno de Lima prescribían así textualmen~e: "A Montero: 10 l a  
Taciia y Arica; 29 la defensiva-ofmsiva de las altnras de Moque- 

into se refería a la ocupacibn clr la cuesta de los Angeles que había 



ba la carta, ordenó a la división boliviana estar lista para marchar a Sama al 
primer aviso, lo cual casi asumía los caracteres de una insubordinación. 

L a  carta de Camacho cayó como una bomba en el palacio de La Paz. 
Campero vi6 en peligro la alianza, y luego al punto conferenció con el Minis- 
tro del Perú y con su Secretario General quienes le aconsejaron que sin perder 

momento se marchase a Tacna a restablecer la  armonía. 
camfiero Campero solicitó del Ministro peruano que le acompañara 
Tacnn a dirimir ta 
d iuergencia y, en efecto, al siguiente día ambos tomaban el camino del 

Tacora, en medio del asombro y variados comentarios de 
los vecinos de La Paz, sorprendidos con la  noticia del repentino viaje (2). 

Esto ocurría el 14 de abril. El día anterior había salido de la  misma ciu- 
dad para el teatro de la guerra aquella 5a división, que Campero levantara en 
el sur de su país, cuya marcha al litoral de Antofagasta se había anunciado mu- 
chas vece.; durante el Gobierno de Daza sin poder hacerlo jamás por falta de 
recursos. Se recordará que esa división se vi6 envuelta en el pronunciamiento 
de los Coroneles Silva y Guachalla, a consecuencia de lo cual fué preciso reor- 
ganizarla. L a  mandaba ahora el general dori Claudio Acosta y se componía de 
tres cuerpos de infantería, el Tariia, formado en la provincia de su nombre; el 
Cliorolque, en l a  provincia de Chichas, y el Grau, en Cochabamba, y además 
un  escuadrón de caballeria mandado por el Comandante BalIivián, organizado 
en La Paz. L a  división ascendía a 1.600 homl>res. Tngresó al ejército aliado de 
Tacna a principios de la segunda quincena de abril. Con ella la  fracción boli- 
viana de ese ejército elevó su efectivo a 5.000 hombres. 

Campero y Bustamante salidos el 14 de La Paz, llegaron en 
Camfiero en Tacna la media noche del 18 a Tacna, tan oportunamente que si  
tardan muy poco más habrían encontrado que la división boliviana iba en mar- 
cha a Sama. Al siguiente día, a la hora de la diana, las bandas de los cuerpos fue- 
ron a saludar en su alojamiento al Presidente boliviano. Montero le hizo entre- 
ga solemne del mando y aqiiel nombró Jele de Estado Mayor del ejército alia- 
do, cargo que no existía hasta entonces, a un Teneral anciano que había pelea- * 

do en Yungay y su€rido las persecuciones de Da7a. Se llamaba don Juan losé 
Pérez. Este distinguido oEicial sucumbió poco despiié5 a consecuencia de heri- 
das recibidas en la batalla de Taciia. Con el solo hecho de haber una voluntad 
no discutida cesaron las divergencias y volvió a reinar la armonía. 

“Puedo decir, ha escrito Campero, que la alianza no existía sino en el nombre u ofi- 

12) El Ministro Bustamante y Salazar refirió a PiCrola estos incidentes diciéndole que al Ile- 
gar él a Tacna en compañía de Campero, Montero se había manifestado muy sorprendido 
del viaje a ambos y le había pedido la explicación de él. “Contestéle, dice, manifestándole 
que en vista de las cartas que el Coronel Camacho dirigía al señor General Campero co- 
municándole el completo desacuerdo de opinión en que respecto a l  plan de batalla se 
encontraba con el General en Jefe del ejército aliado, consultando si en efecto se hallaba 
tan completamente a las órdenes de rste que debiera obedecerlas. aun conociendo que 
ellas llevaban al ejército que le estaba encomendado a un total desastre, y dejando ver 
muy claro su intención de obrar en u11 caso dado cediendo (1 sus l>rofiias insfiiraciones, te- 
mí que así dispuesto el Coronel Camacho, tal desacuerdo pudiera traer en pos de sí la 
pérdida de la batalla y lo que habría sido mucho ruAs grave y trascendental la ruptura 
de la alianza, por lo que no encontrando otrri manera de conjurar este peligro que la vc- 
nida del General Campero, le supliqué encarecidamente adoptara este partido, consiguien- 
do que cediera a mis instancias con la condición de que yo lo acompafiara”. 
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cialmente, pero no en el hecho. Yo logré restablecerla haciendo cambiar por completo el as- 
pecto que hasla entonces habían tenido las cosas”. 

Ea disputa promovida por lo que se llamaba el “plan del Coronel Caina- 
cho” era una discusión teórica, que no se podía llevar a la práctica porque el 
ejército aliado carecía de elementos de movilidad para llegar a Sama rápidamen- 
te, como habría sido necesario hacerlo, porque el chileno ya había empezado 
su  movilización. Esos hombres del desierto no  comprendía lo que requiere 
una lucha que se desarrolla en él con el pesado armamento moderno. 

Cuando intentaron avanzar a Sama no lo pidieron, revelándose así la 
puerilidad del desacuerdo que había tenido tan a mal traer sus relaciones. 
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El compañero de Campero en su viaje de L a  Paz a Tacna, el Ministro 
Eustainante y Salazar, jiizgaba así al Presidente de Bolivia: 

Juicio del Ministro 
del Perti sobre 
Campero 

“En un hombre sencillo, leal, y sinceramente deseoso de la unifica- 
ción de nuestros dos paises”. 

Este juicio es exacto. Las informaciones reservadas de los diplomáticos 
peruanos saben a los despachos de los embajadores de Venecia en el Renaci- 
miento, que han sido tan útiles a la historia. El buen diplomático peruano Ile- 
vaba al cinto la espada florentina. No se coinprendió-empleo deliberadamen- 
te el pretérito-otra diplomacia que la de la duplicidad insinuante y comunica- 
tiva. Esto era lo que eniurecía a Bolívar v desesperaba a Sucre. 

Esta vez Bustainante y Salazar calificaba bien a Campero: hombre bueno 
de espíritu irresoluto. Colocado enfrente del problema suscitado por Camacho, 
Campero quiso contemporizar, sin oEender a nadie, y resolvió examinar la mes- 
tión en el terreno, yendo a Sama. no con algunas personas cle su confianza, sino 
con todo el ejército, a vía de prueba, lo cual, aunque pare7ca inverosímil, est5 
confirmado por él mismo. 

“Subsistía, dice, la divergencia de opiniones respccto al plan de acciún cntre los dos 
jefes del ejército aliado, el General Rfontero Y el CoionP1 Camacho. Para obrar con acicrio 
rnc era necesario tomar determinación fija, lo que no me era posible hacer sin examinar las co- 
sas personalmente. Decidi, pues, poner en movimieiito el ejCrcito y el 24 de abril sc dió orden 
de marcha para el día sigiiiente por el camino cle Sama”. 

Al punto 5e pusieron de manifiesto las dificultades de la 
caTnfiero  ir movilización. El ejército 110 podia emprender la marcha, 
a Sumo con todo 
el y no pue- porque carecía de medios de transporte. Hubo que esperar 
de  hacerlo algunos días, hacer requisición de mulas y asnos, adquirir 

carretas, etc. Por fin los batallones salieron de Tacna y 
acamparon a legua y media del valle del Caplina; pero tampoco pudieron 
permanecer allí, porque carecían de agua al punto que era preciso llevar diariri- 
mente las bestias a beber al río. Entretanto el parque no podía salir de Taaia .  
Con esa experiencia Campero reunió a Montero y a Camacho y les manifestó 

156 







gos de la artillería e infantería antes de asaltar las líneas invisibles ocultas de- 
tris de la cortina que cubría el frente a guisa de parapeto. 

"Ocupando nosotros, ha dicho Campero, la cima de una meseta con una ceja bastante 
pronunciada por delante y con explanadas o glacis al frente del enemigo y a nuestra reta- 
guardia, nuestras dos líneas de batalla y aun las reservas eran invisibles para el enemigo y 
permanecieron así hasta que se encarnizó el combate y nuestras tropas salieron de sus posi- 
ciones". 

Era tal la superioridad de la posición de los aliados que los generales pe- 
ruano-bolivianos no  se explicaron el rápido y completo triunfo del adversario 
sino suponiéndole una enorme desproporción numérica. A juicio de ellos las 
excelentes posiciones y su enérgica defensa fueron sofocadas por el número y 
nada más que por él. Esta afirmación es inexacta. El efectivo del ejército chile- 
no en Tacna fué de 13.500 hombres; el del enemigo más de 12.000. L a  diferen- 
cia numérica de ambos ejércitos no debía ser superior a 1.000 hombres en favor 
del chileno (3). 


